




DE LA TRANSICIÓN A LA INDEFENSIÓN.
Y VICEVERSA





Mercedes Rosúa Delgado

DE LA TRANSICIÓN A LA INDEFENSIÓN.
Y VICEVERSA



Foto de portada:
En la fuente antigua de un pueblo de la meseta. El sueño de siempre.

Reservados todos los derechos. Queda rigurosamen-
te prohibida, sin la autorización escrita de los titu-
lares del Copyright, bajo las sanciones establecidas 
de las leyes, la reproducción parcial o total de esta 
obra por cualquier medio o procedimiento incluidos 
la reprografía y el tratamiento informático.

© 2016  De la Transición a la indefensión.  
Y Viceversa

© Mercedes Rosúa Delgado
© De las fotos: La autora
© 2016 Editorial: Liber Factory
C./ San Ildefonso nº 17 28012 Madrid. España
Web: www.liberfactory.com Tel: 0034 91 3117696 

ISBN: 978-84-9949-877-5
Descargado de: www.visionlibros.com

Las opiniones expresadas en este trabajo son exclu-
sivas del autor. No reflejan necesariamente las opi-
niones del editor, que queda eximido de cualquier 
responsabilidad derivada de las mismas.

Disponible en préstamo, en formato electrónico, en 
www.bibliotecavisionnet.com

Disponible en papel y ebook
www.vnetlibrerias.com
www.terrabooks.com

Pedidos a: 
pedidos@visionnet.es

Si quiere recibir información periódica sobre las no-
vedades de nuestro grupo editor  envíe un correo 
electrónico a: subscripcion@visionnet.es



 ÍNDICE

 1- Transiciones  .........................................................................  11
 2-  Cómo fabricar transiciones 

(paga tribus y tendrás muchas)  ...........................................  16
 3- La estupidez sin esfuerzo  .....................................................  18
 4- La Enseñanza como botín  ...................................................  24
 5- Educación para la indefensión  ............................................  26
 6- Salir de la cárcel  ...................................................................  34
 7- Totalitarismo light  ...............................................................  45
 8- El nuevo arte de la guerra  ....................................................  53
 9- Del latín al bable  .................................................................  59
 10- La Era de la Marmota  ..........................................................  66
 11- Historia de dos postguerras  .................................................  69
 12-  Sabiduría oriental o cómo acabar 

con las corrupciones  ............................................................  76
 13-  Del Romanticismo y sus estragos. 

España parque temático  ......................................................  81
 14- La catarsis de la tomatina  ....................................................  98
 15- Variantes del Cui prodest?  ...................................................  102
 16- El filtro inverso  ..................................................................  106
 17- De transiciones y de muñecas rusas  ..................................  110
 18- Del esperpento a la tragedia  ..............................................  118
 19- El Monumento al Olvido - 11 M  ......................................  124
 20- Galería  ................................................................................  135
 21- El ciudadano de Piranesi  ...................................................  145
 22- La postmodernidad universal  ............................................  162
 23- Hay vida ahí fuera  .............................................................  166
 24- Liberación  ..........................................................................  173
 25- Yihadismo y nueva dualidad  .............................................  179



 26-  El mundo “árabe” y su indefensión. 
Yihadistas honorarios  ........................................................  186

 27- En busca del individuo perdido  .........................................  201
 28- Rescate  ...............................................................................  210
 29- Tiempo de ideas  .................................................................  215
 30- Tiempo de precios  .............................................................  219
 31- Transición final de trayecto  ...............................................  222
 32- Un mundo de transiciones  ................................................  225



Presentación de la autora

M. Rosúa es escritora desde siempre y desde el comienzo de 
su memoria. Ha trabajado en España, Francia, Túnez, Bélgica, la 
República Popular China y Gran Bretaña. Ha viajado, casi siempre 
sola, por un centenar de países y publicado, además de numerosos 
artículos, varios libros: La Generación del Gran Recuerdo, El Viaje, El 
Sol, El archipiélago Orwell, Diario de China, Las Clientelas de la Uto-
pía, Nombres Árabes y, on line, La Balsa.

Ha traducido del inglés y prologado ediciones de El corazón de 
las tinieblas, de Joseph Conrad, La Guerra de  los Mundos, de H. G. 
Wells y Frankenstein o el moderno Prometeo, de Mary W. Shelley.





11


Y ahora, ¿qué va a ser de nosotros sin bárbaros?
Esas gentes eran, al fin y al cabo, una solución.

C. P. Cavafis: “Esperando a los bárbaros”

Transiciones

Dualidad Bueno y Malo malísimo (Bulgaria, fresco)

A la transición pacífica, desde un régimen dictatorial a otro real-
mente parlamentario elegido con todas las reglas del sufragio 

universal y las normas electorales, sucedió rápidamente en Espa-
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ña la generación y mantenimiento de una estructura oportunista, 
incrustada en la deseable y genuina, de carácter esencialmente 
parásito, autolegitimada por la mitificación como el Mal absolu-
to del régimen anterior y sostenida por la publicidad cultural y 
mediática. Esto ha consistido, y en buena parte aún consiste, en 
crear tribus que cobran por el hecho de serlo y en favorecer la 
proliferación de clientelas basadas específicamente en la ausencia 
de mérito propio y en el monopolio de un poder que se basa en 
los privilegios del comisariado social, en la unificación de cultura 
y educación según los tipos de propaganda y en la difusión del 
temor al ostracismo y la represalia.

La diferenciación rentable, crear tribus y pagarlas por serlo ha 
sido, desde muy pronto, la argamasa más asiduamente utilizada 
por arquitectos y albañiles de un entramado pseudoestatal his-
pano que ha crecido abrazando y asfixiando el árbol original de 
la Constitución. Siempre bajo el paraguas de proclamas utópicas 
finalmente a cargo del tesoro público, la metodología se basa en 
generar, delimitar, favorecer y blindar a grupos a los que se hace 
beneficiarios y deudores de inmerecidas cuotas de privilegios. Es 
exactamente la antítesis del Estado de Derecho compuesto por 
individuos sólo iguales ante la Ley y los derechos cívicos, pero que 
deberán lo que cada uno obtenga a sus dotes, obras y merecimien-
tos.

La fábrica de fidelidades recibe apoyo y procura seguridad du-
rante un espacio de tiempo, que en España se extiende desde el co-
mienzo de los años 80 del pasado siglo hasta la actualidad, mien-
tras existan fondos para ello. Si la estructura de clanes creada ad 
hoc persiste y prospera durante décadas es porque la censura, en 
buena parte interna y asumida, ha impedido, no ya la denuncia, 
sino ni siquiera la verbalización de lo que sucede. La implosión, 
cuando llega, simplemente va haciendo saltar las mallas del tejido. 
Se carece incluso de terminología para la descripción de un estado 
de cosas que la percepción omite o justifica.

Las tribus prestamente generadas por el alter ego parásito de 
la Transición española se han formado con elementos cuyo de-
nominador común es la falta de valía que justifique el puesto, 
prestigio, dinero, preeminencia e inmunidad de los que gozan. 
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Nunca se componen de individuos en un contexto de igualdad 
ciudadana, no se trata de personas diferenciadas ni de obras 
concretas sometidas directamente a observación. Pertenecen a 
la iglesia terrenal de la Clase, la etiqueta política, el Opresor o 
el Oprimido, el Privilegiado o el Rebelde. La tribu puede serlo 
por el lugar que habita, por mitologías etnológicas, por hablas 
locales, por la opción y el género sexuales, por la inferioridad 
profesional, intelectual, social entendidas como rasgo meritorio, 
por la marginalidad. De forma que, lejos de paliar deficiencias, 
favorecer el desarrollo y aspirar y hacer aspirar a mejoras, lo que 
se potencia es la selección inversa y la multiplicación de lo peor 
en todos los aspectos, la dictadura del miembro, anónimo e irres-
ponsable, sobre el ciudadano y la mediocridad militante como 
norma. Ello ejercido según una táctica agresiva que actúa en de-
fensa propia de la numerosa, y bien alimentada clientela. De ahí 
el apoyo, férreo, largo y tenaz, al sistema por parte de un vivero 
de población adicta que ha sido moldeada según el baremo de los 
mínimos comunes denominadores.

Los genéricos anulan el análisis, persecución y castigo real de 
actos concretos. Este individuo no  ha hecho tal cosa, no es per-
sona ni jurídica ni de tipo alguno, no es responsable. Pertenece 
a un estrato gregario, semianimal, determinado por sexo, lugar, 
trabajo, usos, ingresos. Por ello nada más fácil, una vez creada 
esta conciencia de ganadería, que infundir en ella el odio a sus 
supuestos dueños, a cualquiera que, por cualquier concepto, re-
sulta envidiable y sobrepasa al rebaño. La utilización de falso 
léxico es, en este caso, indispensable, las grandes palabras dignas 
de utilizarse con el mayor rigor o se desvirtúan o se vulgarizan 
de manera que pierdan todo sentido, terrorismo o genocidio pasan 
a ser cualquier cosa.

El parásito ha cubierto el árbol de tal manera que resulta difícil 
distinguir el tronco originario, las ramas que pugnan por abrirse 
paso hacia la copa, la tierra y las raíces mismas que, en su mo-
mento, le dieron base y existencia. Porque la Transición española 
no siempre fue la madeja de excrecencias sin más finalidad que la 
rapiña y el engorde. Y menos todavía la mutación taumatúrgica 
del viejo al nuevo sistema. Fue un proceso por el que circulaba la 
savia de la buena voluntad, de la amplitud de miras, cuyo marco 
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era, no ya parejo, sino exactamente antagónico al horizonte tribal. 
El árbol incluía en su materia las semillas de voracidades y clanes, 
pero ni éstas fueron el componente principal ni el único. Las cu-
bría y silenciaba un arranque general hacia arriba, un empuje de 
ilusión y de esperanza que contó sobre todo con el individuo y que 
fue sostenido por personas que, o dieron la talla, o engañaron a 
cuantos confiaron en que podían darla.

Décadas después, el desengaño ha sido proporcional al volu-
men de la ilusión invertida, al espejismo prometedor de mayor 
y segura dicha. Y el desengaño es tanto más letal cuanto que sus 
perfiles no son perceptibles, se difuminan en el vago panorama 
de generales, casi universales crisis. De forma que el enemigo 
siempre carece de rostro, de nombre, finalidades y orígenes. Es 
simplemente un avatar mudable según lo que reflejen las pan-
tallas, y, por lo tanto, nada más fácil que someterse a las tribus 
cercanas, a la desaparición del país y de los principios y valores 
comunes, a la negación de las relaciones causa-efecto y a la vacie-
dad del término historia.

Son muy reales, sin embargo, los lotes y repartos, las gabelas 
aseguradas para el hoy y los tiempos venideros, las reservas y ha-
beres diezmados hasta la extenuación. Con la grande, inmensa 
diferencia respecto a los normales casos, en otras naciones, de 
abusos, corrupción y rapiña de que en la España de la Transición 
dulce lo que ha crecido, más que hierbas parásitas, es un bosque 
paralelo sembrado desde su origen a efectos de expolio. Universi-
dades, fundaciones, organizaciones, unidades políticas y gestoras, 
medios de comunicación, ministerios, cuerpos administrativos y 
judiciales, currículos de Enseñanza, leyes, aeropuertos se han ido 
creando ex ovo para cobrar de ellos y a través de ellos. La intermi-
nable polémica sobre las reformas educativas que ha producido 
ya en dos generaciones un bajísimo nivel se resume, tras el ma-
quillaje del ideario, en la necesidad de quitar conocimientos para 
sustituirlos por consignas. Y esto con el fin inmediato de poder 
colocar, en lugar de a profesionales, a la fácil y agradecida clientela 
de comisariado, partido, sindicatos de nómina, votantes, colegas 
y simpatizantes. Sólo así se comprende el afán por eliminar de los 
programas de estudios, de las oposiciones y hasta de escuelitas de 
primaria y guarderías el aprendizaje real, la jerarquía de impor-
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tancia en los saberes, la posibilidad de que la inteligencia natural, 
el trabajo personal y el caudal de conocimientos  hallen el hueco 
social que se les debe.

El atraco perfecto al hispánico modo ha consistido, y consiste, 
en crear y adueñarse de vastos sectores públicos y/o subvencio-
nados y en diseñar, acotar y fidelizar rebaños de diversos hierros; 
véanse minorías raciales, sexuales, sociológicas, que se consti-
tuyen en receptores naturales de indemnización por ancestrales 
agravios, ofensas al orgullo de género y traumas debidos al repre-
sivo rojo de los semáforos o al aprendizaje de la ortografía1. En 
el amplísimo club tienen cabida amantes del patín solar y de la 
bicicleta urbana, defensores del carril para jabalíes y de la rein-
troducción del oso madroñero, amigos del piojo verde (en peligro 
de extinción) y, hablantes del castrapo o de las formas dialectales 
catalano-árabes del área barcelonense. Paralelamente, se elimina 
a un ritmo cada vez más acelerado el respeto a la vida privada y 
derechos del ciudadano sin mayores distingos, de forma que se 
acorrale a éste en el reducto de una libertad vigilada bajo sospe-
cha de incorrección sociopolítica. Nadie será hijo de sus obras. 
No hay personas. Las que vayan quedando sirven para pagar, ca-
llar y ofrecer periódicamente sacrificios a los dioses Solidaridad, 
Progresismo y Democracia.

1  La realidad hispánica no decepciona: acaba de ofrecer, en marzo de 
2016, un remedo de semáforo maoísta versión de género, con muñequitos con 
femenina falda.
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
Cómo fabricar transiciones:
Paga tribus y tendrás muchas

La República Española. Museo de Melilla.

En la España de las postrimerías del franquismo, en los años 
setenta y principios de los ochenta, hubo un primer proceso 

admirable por su pacifismo. Pero a la Transición A, la genuina, ba-
sada en valores tan positivos como el general deseo de concordia y 
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la búsqueda del bien común ciudadano enmarcado en institucio-
nes estables, libres, democráticas y similares a las de los países de-
sarrollados europeos, siguió con lamentable rapidez la Transición 
B, que se desarrolló a partir y en el cuerpo mismo de la anterior, 
aunque con miras opuestas. Se sustenta en la elaboración y ca-
pitalización del antifranquismo como mito legitimador, y esto a 
todos los niveles, grupos, comunidades, áreas, individuos, por me-
dio de la definición a contrario, de manera que no existan hechos 
concretos, que nada ni nadie valga por sí, sino que reciba bienes, 
remuneración, reconocimiento social y blindaje legal con la simple 
invocación de oponerse a la pasada dictadura y mediante la ame-
naza de incluir, a efecto retroactivo, a los demás en ella. Estamos 
ante un proceso eminentemente económico, aunque la profusión 
de verbología ideológica pudiera hacerlo parecer lo contrario. Tras 
disposiciones, leyes, iniciativas, declaraciones empedradas de soli-
dario, igualdad, poderosos, social hay a poco que se mire una finalidad 
previa, que consiste en favorecer a las diversas tribus que se han 
ido creando para que, a su vez, apoyen al creador que garantiza su 
sustento. Esto sólo podría haberse dado en el siglo XX y principios 
del XXI porque únicamente ahí, como apéndice enfermizo del Es-
tado de Bienestar, se da el fenómeno de las utopías subvenciona-
das, del victimismo rentable y de un chantaje ético que alcanza 
dimensiones inusitadas cuando impregna los medios de comuni-
cación y la sobreabundancia de mensajes elimina el espacio crítico. 
Este proceso, ocasional, sectorial en el resto de países, alcanza en 
España un grado cualitativo y cuantitativo sin parangón porque 
la máquina de fabricar tribus adictas no se enfrenta a oposición 
alguna. La sociedad está intimidada, condicionada y cebada por 
la imagen que se le ofrece de vencedora en una batalla póstuma 
contra el enemigo ancestral y siempre alerta. Y desde el extranjero 
resulta halagador asimismo apoyar a los que se presentan como 
vencedores tardíos de la triste y lejana contienda, cuyo vago perfil 
es simplemente el de la última romántica guerra de antaño.
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
La estupidez sin esfuerzo

Al asalto del empleo público (Mayo de 2011. 
Acampada de indignados en Madrid).

De la categoría a la anécdota: La ignorancia, vagancia y desáni-
mo plañidero es la generosa cosecha de una vasta y pertinaz 

siembra, el fruto del filtro a contrario favoreciendo la mediocridad 
por decreto y la generalización de la ingeniería social basada en 
el victimismo, extraordinariamente rentable en tramos electorales 
de corto plazo y gran control de los canales comunicativos. Por 
ejemplo: No existe una maquiavélica conjura para lograr que los 
estudiantes nada sepan, que sean legión los jóvenes sin oficio ni 
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beneficio que, cargados de títulos inútiles, se vean obligados a bus-
carse la vida en otros países. La aparentemente misteriosa razón 
por la que se han reducido, eliminado o minimizado en los pro-
gramas de enseñanza de niños y adolescentes materias fundamen-
tales como Ciencias Naturales, Lengua, Matemáticas, Filosofía, 
Geografía, Latín, Griego, Historia, la causa del mísero nivel actual, 
de la Primaria, donde se aprende a leer lo más tarde posible y el 
dictado está tan perseguido como los libros en Fahrenheit 451, y 
de la Universidad, que es un Parnaso del graffiti y un vertedero de 
envases del todo a cien, es de una sencillez meridiana: Había que 
repartir las horas lectivas y los puestos docentes entre aquéllos que 
llamarían los clásicos de menos valer, una masa sin profesionalidad, 
formación ni solvencia académica, cuya fidelidad a la repetición 
de consignas es directamente proporcional a los beneficios, pres-
tigio y empleos recibidos. La diferenciación entre fanerógamas y 
criptógamas o la traducción de La Guerra de las Galias no están 
al alcance de cualquiera, pero los afiliados y miembros de los dos 
sindicatos mantenidos oficialmente a peso de oro hallaron amplio 
acomodo lectivo en la desastrosa Ley educativa de 1990, la nunca 
bastante denigrada, y, en la práctica en su mayoría aún vigente 
por la cobardía de los pretendidos gobiernos de la oposición, la 
LOGSE. La parafernalia ideológica que la cubría esconde una ver-
dad sencillísima: De no haber servido para anular a los cuerpos 
profesionales y a los profesionales mismos para, así, disponer de 
sus puestos y colocar en ellos a clientela sociopolítica, la LOGSE 
no hubiera existido jamás. Las preguntas de los temarios de oposi-
ciones que versaban sobre conocimientos se vieron sustituidas por 
adhesiones memorísticas a las jaculatorias del ideario con el que 
la clase dueña del discurso ha vestido su programa básico de toma 
del Estado como fuente de beneficios, y ello siguiendo al pie de la 
letra la táctica de la multiplicación selectiva de lo peor y los peores 
como garantía de adhesiones multitudinarias. A menor coeficiente 
intelectual, profesional y moral, mayor y más entusiasta apoyo a 
convocatorias de reuniones, cargos de coordinación, comisiones 
de seguimiento, especialistas en enseñar a enseñar, en aprender a 
aprender, tutores de tutores, inspectores de equipos, supervisores 
de aplicación de los principios (de género, igualdad, valores, eco-
logismo, derechos de los animales, amor planetario, fraternidad 
sostenible, etc. etc.).
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Es infinitamente más fácil repetir los mantras de rigor que estu-
diar y aprobar cursos académicos, publicar investigaciones de en-
jundia, superar en buena lid pruebas serias y transparentes, cum-
plir rentablemente en una empresa, trabajar ocho horas, arriesgarse 
en un negocio propio. Cuando esta ingeniería social se aplica en 
dictaduras convictas y confesas tenemos una Democracia Popular. 
Cuando funciona paralela al Estado que se supone parlamentario 
y lo hace de forma creciente y con claras aspiraciones a absorber la 
mayor parte de los recursos tenemos el caso español, en el que los 
iconos Democracia, Igualdad y Justicia no pasan de ser caricaturas 
multitudinarias de sus referentes, significantes utilizados a modo 
de pancarta que han sido vaciados, durante décadas de aprovecha-
miento parásito, de su significado.

La maquinaría no se limita a la cooptación inversa, la de aqué-
llos de menos valía: Los fabrica. Y es profundamente antidemo-
crática porque se ensaña en los más débiles. Empeora, envilece, 
elimina los caminos de ascenso de cada persona a mejores catego-
rías humanas, siembra, continuamente, con todo tipo de mensajes 
supra y subliminales, la aversión a la grandeza, la altura de miras 
y de pensamiento, a la jerarquía de valores, a los frutos del saber, 
a los términos mismos civilización y cultura. Esos peores que son su 
resultado y su más fiel y dependiente apoyo no son peores congé-
nitos ni así marcados fatalmente por su origen socioeconómico. Se 
les ha privado, desde la escuela, de la conciencia de la mejora por 
el propio esfuerzo, se les ha arrebato su legítima herencia cultural, 
los conocimientos que les eran debidos, para encerrarlos en un re-
ducto ovejuno y miserable, sin más horizonte que la vecindad, lo 
inmediato, la grey y el terruño; se les han quitado la filosofía y las 
lenguas clásicas, la amplitud de la geografía del mundo y la de su 
patria; les han arrebatado la literatura, el arte, la certidumbre de 
que, por el estudio y el trabajo, podían llegar lejos independiente-
mente de sus orígenes y posibilidades económicas. Les han robado 
lo mejor de la Democracia, en su sentido real, universal, noble.

Junto con la libertad, la víctima a abatir en tal sistema es lógi-
camente el individuo con cuanto le protege y defiende. De ahí el 
desplazamiento, a todos los niveles, de la persona a la tribu, lo 
que equivale a la eliminación del lazo entre sujeto y objeto y, por 
ende, a la anulación de la responsabilidad en la propia vida. Los 
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actos mismos no existen, como la realidad tampoco. Unos y otra 
pasan a ser manifestaciones transitorias y subjetivas de condicio-
nes mudables según la conveniencia, favorables si así se obtiene 
beneficio y desfavorables e injustas si contravienen las consignas 
que caracterizan al clan. Cobijadas todas ellas bajo el paraguas 
ficticio de la doctrina del Mal Sistémico, fuente continua de injus-
ticia y, por lo tanto, de legitimación. El llamado mundo de la cultura 
se vuelve una parodia de la libertad e inteligencia que la palabra 
cultura evoca. Nada que ver con riesgo, esfuerzo, amplitud, altura, 
sabiduría. Es sólo una reiterativa fábrica de tópicos duales desti-
nada a empapar sin descanso a la masa social con la visión propia 
del mito rentable. Poco importa que sea creído, que resulte a todas 
luces incompatible con la Historia real, con la evidencia y con la 
lógica. Lo fundamental es que esa sociedad se perciba a sí misma 
embarcada en un movimiento que la transciende, una onda que 
recorre y explica presente, futuro y pasado y delimita, sin esfuerzo 
personal crítico alguno, los Benditos y los Malditos de un padre 
que es el padrino de los coordinadores de la distribución de pape-
les en la obra.

Sin subvenciones, sin apoyos, el otro mundo de la cultura bra-
cea para respirar, crear y persistir. Hay jóvenes actores que se nie-
gan a pertenecer a tribus, homosexuales que rechazan exhibirse 
con el grupo al que le pagan por serlo y resguardan su amor y su 
vida privada, hay intérpretes de vocación y de valía que aceptan, 
para comer, el enésimo papel secundario en el metraje alusivo a la 
Guerra Civil, hay músicos, pintores, poetas, guionistas que prefie-
ren la sombra a la incondicional, secular y preceptiva adhesión a 
la corrección política, héroes anónimos de la cultura que sí merece 
el nombre, y el renombre.

Un expresivo cartel de la concentración-acampada de mayo de 
2011 en Madrid pedía ¡Empleos públicos para todos!, otro No al ex-
clavismo (sic) laboral seguido de Complot (sic; probablemente por 
boicot) a Mercadona. También, en el mejor estilo del 68, Lo quere-
mos todo, y lo queremos ahora. Hay que reconocer que el gratis total 
es la madre de todas las leyes que conforman la Transición B, y 
que su originalidad es cero porque, bajo enunciados diversos, esas 
dos palabras resumen la oferta programática de numerosos líderes. 
Ahora bien, tal consigna, mediante el sabio uso del chantaje dual 
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de quien lo niegue franquista, ha alcanzado en España, a fuer de 
cantidad en el empleo, una específica calidad. Desde niños, los 
futuros ciudadanos han sido convencidos de que se les debe todo, 
de que una oscura injusticia les ha privado de la seguridad, el bien-
estar, los artículos de consumo ofrecidos por la televisión y el sexo 
satisfactorio. Y ello de la cuna a la tumba. La ingesta de cantidades 
industriales de premisas, no sólo rigurosamente opuestas al prin-
cipio de realidad sino perfectamente inviables, les ha infundido, 
ante el primer asomo de exigencia de esfuerzo, indignación estéril, 
desahogo en forma de rabietas urbanas e impulsos de adhesión a 
las tribus parásitas y el pensamiento no ya débil sino paupérrimo. 
Han aceptado mansamente que se les adoctrine en la ignorancia 
histórica y geográfica, que estudien de los ríos tan sólo el tramo 
que pasa por su zona, que nada se deba al individuo y todo al 
medio. No han salido a la calle jamás durante décadas de adoctri-
namiento descarado, no han denunciado nunca el robo de la he-
rencia cultural del que han sido y son objeto, han aplaudido a los 
sátrapas del terruño porque les daban ocio, botellón y circo. Son 
los únicos en Europa que no tienen país, ni bandera, ni símbolos y 
referencias patrias,  porque se les ha acostumbrado desde la infan-
cia a considerarlo vergonzoso, de manera que su vacío intelectual 
formativo interno se corresponde con el gran vacío externo de 
referencia, que se suplanta con mitos locales y euforias deportivas.

La gratuidad ha sido ubicua, para ellos y para sus padres. En to-
dos los sentidos, de manera que ni siquiera había que comprome-
terse en opciones morales, en denuncias de la injusticia flagrante, 
de la violencia próxima, del asesinato y el robo impunes, de la re-
incidencia descarada. Porque estaba mal visto, porque ni siquiera 
se nombraba, porque lo cubría el velo de idearios de lucha nacio-
nalista, penuria económica, determinismo psicológico. Lo propio 
era que, en pleno sistema democrático parlamentario, las víctimas 
de los grupos independentistas parecieran leprosas, culpables y 
debieran llorar en silencio su muerto y su pena. Lo natural ha 
sido, y es, que el crimen común gozara de impunidad o de lenidad 
en casos múltiples y que fuera normal tener que codearse con el 
liberado asesino de su familia, que se destruyeran con rapidez in-
audita las pruebas del mayor atentado terrorista de Europa, que 
las leyes se aplicaran a capricho de las taifas y los tribunales estu-
viesen al servicio del partido que los nombra. En tal contexto, la 
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anécdota educativa, de cuyos polvos vienen buena parte de estos 
lodos, el exigir estudio para pasar de un curso al otro, buenas notas 
para merecer becas, exámenes de control de conocimientos, abono 
de parte de las matrículas que la sociedad subvenciona, reparación 
de destrozos causados en las instalaciones públicas, oposiciones 
basadas en un temario compuesto por materias esenciales, esto es 
absurdo, y por ende  insultante.

A los jóvenes les han quitado mucho, pero el bloque parásito 
que ha hecho llover sobre ellos juguetes en forma de universidades 
inútiles, campus que son un vertedero, diplomas sin valor, cursos 
que ni se inauguran ni vale la pena que presida claustro de presti-
gio alguno, esa misma generosa fuente de barato barato y títulos 
todo a cien les ha ofrecido sin embargo un don inestimable: Les 
ha proporcionado un Enemigo, sempiterno, multiuso y económico 
puesto que no pide más esfuerzo que el del exorcismo esporádico.

Y ahí están, en pleno siglo XXI, utilizando, con ejemplar e 
inconsciente fidelidad al guión, reaccionario, franquista, fascis-
ta, inermes ante la desesperanza de un horizonte frente al que 
bruscamente se encuentran y en el que la vida no es gratis, sino 
difícil. Son muchos años de guardería para pasar, directamente, 
a la jungla.

Gratuidad revolucionaria (Mayo de 2011. 
Acampada de indignados en Madrid)
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
La Enseñanza como botín

¿Para qué Leonardo? (Leonardo Da Vinci. Fragmento de 
“La Virgen de las Rocas”).

Pocos atracos pueden compararse a la apropiación, como bo-
tín, del entero sistema de Enseñanza. Merece el honor de cla-

sificarse entre los robos más grandes jamás contados. Prueba de 
ello es la virulencia con la que se defiende, por sus ocupantes, el 
dominio del coto. Se trata, además, de un robo al que difumina 


